AQUÍ ESTOY, SEÑOR

Aquí estoy, Señor, 

arado de arriba abajo,

despojado de la vieja cosecha,

sin una sola hierba verde.

Aquí estoy, Señor,

la reja de hierro 

me ha volteado

de dentro afuera

y ha sacado al aire

la entraña frágil 

y la piedra dura.

Aquí estoy, Señor,

todo entero al sol que quema

y al rocío de la noche,

puro surco rajado,

herido de esperanza,

abierto para la nueva siembra.

Aquí estoy, Señor.

Benjamín González Buelta

